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Figura 1. Joven sosteniendo una máscara, Charles-Antoine Coypel, 1745. 
Pastel sobre papel. Paradero actual: propietario anónimo. Último registro de 
localización: Galleria Lorenzelli, Bérgamo, Italia (1999).4,5
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Entre los siglos XVI y XVIII la piel pálida, en con-
traste con las pieles bronceadas, era reconocida 
en Europa como símbolo de alta posición social 
porque se asociaba de manera directa con las 
condiciones de vida de los diferentes estratos 
sociales. Mientras que la clase obrera pasaba 
largas jornadas bajo el sol, la clase aristocrática 
y burguesa desempeñaba sus actividades en 
lugares cerrados, protegidos de la luz solar y a 
salvo de los efectos nocivos del trabajo físico en 
el exterior.1 Por ello, las mujeres de esa época 
buscaban mantener una tez clara, libre de pecas 
y quemaduras solares, exacerbando su palidez 
a través de coberturas faciales y maquillajes 
blancos y pesados2,3 como lo muestra la obra 
de la Figura 1, titulada Joven sosteniendo una 
máscara, del año 1745, un pastel sobre papel, 
representativo del estilo rococó. 

A pesar de que en la actualidad el paradero de 
esta obra es incierto, porque según los expe-
dientes pertenece a un propietario anónimo, 
hay registros de su localización en distintos 
periodos históricos, mismos que se enlistan a 
continuación y comienzan por el heredero y 
hermano del artista, quien la poseyó hasta el 
día de su muerte: Philippe Coypel (1777); pos-
teriormente la adquirió Madame de Mouchy 
(1777) y fue expuesta en el mismo año en el 
Salón Toulouse, Francia (1777). Más tarde se 
exhibió en el Hôtel Drouot-Paris (1928), en el 
Musée Calvet, Avignon-Francia (siglos XIX-XX), 
en la Fondazione Cariplo-Milán (1986) y en la 
Galleria Lorenzelli-Bérgamo (1999).4 

En esta obra Charles-Antoine Coypel exhibe 
con maestría un retrato tradicional francés de 
acuerdo con el siglo XVIII,5 en el que destaca 
la suavidad y palidez de la piel de una joven, 
misma que corresponde a un fototipo cutáneo 
II a III de Fitzpatrick,6,7 haciendo probablemente 
alusión al ideal de pureza de esa época.8,9 

Destaca el eritema facial que padece la dama, 
mismo que evoca al observador a imaginar su 

posible origen desde una perspectiva clínica: el 
enrojecimiento podría atribuirse a un rubor facial 
transitorio (flushing), ocasionado por factores 
emocionales, cambios de temperatura, consumo 
de ciertos alimentos o bebidas, fiebre o rosácea. 
Otras potenciales causas son el uso de algunos 
fármacos, enfermedades sistémicas asociadas 
con síndromes endocrinos, enfermedades neu-
rológicas, reacciones anafilácticas e, incluso, 
neoplasias benignas o malignas.10,11

En esta obra se hace evidente el contraste entre 
colores y tonalidades: un fondo oscuro que ilu-
mina a la protagonista de la obra y trasmite una 
sensación de incertidumbre o misterio; la vesti-
menta azul cielo, la cabellera castaño claro, los 
accesorios florales, una gema color rojo carmín 
y un pendiente de perla realzan la palidez de la 
tez mediante el uso idóneo de la colorimetría 
en la joven retratada. Sin embargo, en el análisis 
de esta obra conviene resaltar la delicadeza y 
profundidad de la mirada, que se esconde bajo 
un elemento decisivo en la composición de la 
pieza: la máscara negra que sostiene frente a su 
rostro. Si bien esa máscara pareciera un comple-
mento más del atuendo de la joven, este artilugio 
podría haber significado una de las principales 
estrategias para la fotoprotección en la época 
debido a que no sólo está presente en múltiples 
representaciones eminentemente de Europa, que 
datan del siglo XVI aproximadamente, sino que 
también se utilizan de la misma forma en todas 
ellas y permiten al espectador inferir el modo 
de uso y de su importancia, especialmente para 
las mujeres de la clase noble, como medida de 
protección del rostro contra el sol y el encuadre 
de la mirada.2 

El primer ejemplar conservado, considerado el 
espécimen más intacto, data del siglo XVI. Se le 
conoció como Máscara de Daventry y fue des-
cubierta en 2010, escondida en la pared de un 
edificio de piedra cerca del pueblo de Daventry, 
en Northamptonshire. Estaba compuesto por una 
capa exterior de terciopelo negro, seguida de 
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capas de papel prensado, con un forro de seda 
en el interior, que se unían por medio de un hilo 
de algodón negro.8,12 Figura 2

Posteriormente esta técnica se utilizó para la 
construcción del loup y el vizard, que se con-
vertirían en los elementos representativos de 
Londres, París y Venecia. El loup, que por su 

Figura 2. Vizard recuperado del interior de la pared 
de un edificio del siglo XVI en Daventry, Inglaterra. 
Medidas: 195 mm de longitud x 170 mm de ancho. 
The British Museum, Londres, Reino Unido.8,12

nombre en francés se traduce como lobo, cubría 
la mitad del rostro (Figura 3),13 a diferencia del 
vizard, que lo cubría por completo.2 

A lo largo del tiempo, el uso y significado de 
las máscaras faciales se transformó. En lugares 
como Venecia, alrededor del siglo XVIII, se lla-
mó moretta muta o serbetta muta (proveniente 
del adjetivo moro), que significa oscuro y que 
se conformaba, además, por un sombrero de 
ala ancha y un velo y carecía de agujero en la 
boca.14,15 Figura 4

Asimismo, había variaciones entre las máscaras 
usadas. La máscara Bauta estaba reservada para 
la nobleza y la alta burguesía, y su uso era obli-

Figura 3. Dama inglesa con traje de invierno (El hábito 
invernal de una dama inglesa), Wenceslaus Hollar, 
1644. Técnica: Aguafuerte. Dimensiones: 21.6 x 
11 cm. The Metropolitan Museum of Art, Nueva York, 
Estados Unidos.13

En esta obra, una mujer lleva una media máscara 
negra parecida a un antifaz; ejemplificando el primer 
loup; acompañado de una estola y un manguito de 
piel, junto con un abanico de plumas.
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gatorio en las ceremonias oficiales, mientras la 
moretta negra la usaban exclusivamente muje-
res patricias. Los hombres de la época también 
comenzaron a utilizar versiones más simples, 
llamadas maschera, que consistían en medias 
máscaras de color blanco que se sostenían en 
un sombrero negro.16 Figura 5 

El uso de este elemento no solo fungió como 
protección de los rasgos faciales, sino como un 
objeto de moda y de intercambio interpersonal 
porque su uso tenía un trasfondo de alivio frente 
a los estrictos códigos de conducta impuestos en 
una rígida jerarquía social, al generar un efecto 
igualador entre las diferentes clases sociales.16 
Asimismo, se consideraba un objeto simbólico 
de protección para las mujeres de esa época 
porque “representaba una negación plausible al 
contacto directo”14,17 y les otorgaba la libertad 

de elegir quiénes eran dignos de la revelación 
de su voz y su rostro,5 con lo que generaban el 
desarrollo de una intimidad temporal.17

La voz se consideraba el camino hacia el alma 
y la característica restrictiva de este accesorio 
despertaba más curiosidad en el observador por 
la prohibición que su uso implicaba.14 Por lo tan-
to, el enmascaramiento también se consideró un 
símbolo de enigma, seducción y probablemente 
dualidad del individuo. 

Por otro lado, en Gran Bretaña, el vizard conservó 
su nombre y propósito original de fotoprotección. 
Un claro ejemplo de ello fue la reina Ana de Di-
namarca (1589-1619), que usaba esta máscara de 
terciopelo negro al montar a caballo, con la finali-
dad de evitar los efectos perjudiciales emitidos por 
la radiación solar, como la aparición de lesiones 

Figura 4. La moretta, Felice Boscaratti. Fecha aproxi-
mada: ca. 1750-ca. 1799. Óleo sobre tela.14,15

Figura 5. La vendedora de perfumes (detalle), Pietro 
Longhi, ca. 1750-1752, óleo sobre tela. Ca’ Rezzoni-
co. Museo del Settecento Veneziano, Venecia, Italia.16
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agudas (quemaduras, eritema, fotodermatosis), o 
dermatosis causadas por la exposición crónica, 
como el fotoenvejecimiento, lesiones premalignas 
como la queratosis actínica, y lesiones malignas, 
como el carcinoma basocelular, espinocelular y 
el melanoma maligno.7 

Asimismo, existen registros de métodos alterna-
tivos de protección solar mecánica en diversas 
culturas, que van desde las regiones polares, 
donde se desarrollaron antifaces de piel, hueso 
o madera, hasta zonas del sur de Asia, donde se 
utilizaban sombreros hechos de hojas de palma 
y bambú, también conocidos como nón lá.3 

CONCLUSIONES

El origen de la fotoprotección se ha documenta-
do a lo largo de la historia. Este relato histórico 
y artístico destaca la relevancia del enmasca-
ramiento en Europa, no sólo como método de 
protección mecánica cutánea, sino también 
como una estrategia de convivencia política y 
social en diversas culturas. Asimismo, pone de 
manifiesto la importancia y la constante pre-
ocupación, presente desde las civilizaciones 
antiguas hasta la actualidad, por contrarrestar 
los efectos nocivos de la radiación solar. 
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